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Paya y 
del Estado 

l escándalo de las licen- 

cias médicas entre em- 

pleados públicos semeja 

la sinopsis de algo, una 

historia apenas insinuada, 

incompleta. El informe de 

la Contraloría, hay que re- 

cordarlo, sólo se refiere a las personas que, 

en el máximo de la imprudencia, viajaron 

fuera de Chile mientras recibían sus suel- 

dos completos bajo el amparo de licencias 

médicas. Si se estima, muy gruesamente, 

que los que salen del país son algo menos 

de un tercio de los trabajadores chilenos, 

queda al menos el doble de licencias por 

investigar, que es lo que ha prometido la 

contralora Dorothy Pérez. 

Los candidatos y precandidatos pusie- 

ron el grito en el cielo, como era de espe- 

rar, aunque sólo Gonzalo Winter, del Fren- 

te Amplio, identificó correctamente lo que 

debería suceder: que se abra una discu- 

sión sobre el tamaño del Estado. Winter 

anticipó su propio juicio, agregando que 

esto podría promover la “solución fácil” 

de reducir el Estado. No es lo mismo el uso 

fraudulento de licencias que la cantidad 

de funcionarios que trabaja en el Estado, 

pero Winter tiene razón cuando intuye 

que esa masiva deshonestidad es un pasa- 

dizo entre ambas cosas. 

Fácil o difícil, la cuestión del tamaño del 

Estado tendría que ser uno de los temas 

sustantivos de la discusión presidencial 

cuando la economía presenta las depri- 

mentes perspectivas que ofrece hoy y pro- 

yecta para todo el resto de la década. Pero 

es probable que se lo apropie la derecha, 

porque la izquierda no se ha liberado de su 

atávica inclinación a sustituir la actividad 

privada por el enfoque imaginariamen- 

te colectivo que representa el Estado. Es 

un automatismo extraño en una izquier- 

da que hace sólo una generación vivió la 

experiencia del Estado como agresor. Pero 

así es la psicología política: extraña. Pre- 

valece en ella la “falsa conciencia”, según 

el nombre que Marx le daba a la ideología. 

La “falsa conciencia” elimina la reflexión 

y la evidencia; desenfunda siempre la 

misma respuesta. 

El de Chile es el peor de los mundos: 

el Estado ni siquiera sabe con exactitud 

cuántos empleados tiene. Según las “esti- 

maciones” de la Dipres de junio del 2024, 

había entonces unos 844 mil funcionarios 

públicos; a la misma fecha, el INE calcu- 

laba un millón 214 mil. Una diferencia de 

370 mil. El ministro Marcel desestimó esta 

discrepancia, centrándose sólo en los em- 

pleados del gobierno central, más cerca de 

la primera cifra. Pero lo que se paga con 

los impuestos de todo el país son los de la 
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segunda, y ese galope es una de las expli- 

caciones para el rastrojeo de más recau- 

dación por Impuestos Internos, frenética 

como pocas veces se había visto. 

El gobierno actual es responsable de 

haber creado a lo menos 100 mil de estos 

empleos. Sin esa cifra, habría tenido un 

desempleo cercano a los dos dígitos y no 

al 8,5% que tuvo hasta el año pasado. La 

mala noticia es que, a pesar del esfuerzo 

fiscal que representan todos esos salarios, 

el desempleo se ha vuelto a empinar al 

8,8%, con cierta presión al alza, que será 

la probable herencia para el próximo go- 

bierno. 

De entre todas las cosas graves que se 

han conocido a propósito de las licencias, 

quizás una de las más graves es la revela- 

ción del exministro Ignacio Briones, que 

dijo que cuando fue a pedir apoyo al con- 

tralor Jorge Bermúdez para que los servi- 

cios apurasen sus respuestas ante la auto- 

ridad superior, este le respondió que no 

lo haría, porque los emplazados podrían 

perder sus empleos. Para este contralor 

con alma de ministro del Trabajo parecía 

más importante el sueldo de un funcio- 

nario que el uso correcto de los recursos 

públicos, un dilema moral legítimo para 

todas las personas, menos para él. 

Según la definición convencional, una 

gran empresa es la que, entre otras co- 

sas, emplea a más de 250 trabajadores. 

Sorprendentemente, los números de la 

Contraloría muestran que hoy numerosos 

municipios, remotos, poco conocidos o 

con baja población, son “grandes empre- 

sas”. El país está lleno de grandes empre- 

sas rotuladas como municipalidades. La 

mayoría de ellas no entraría en ningún 

ranking de eficiencia, transparencia o 

buen servicio. 

El caso de las licencias es posiblemente 

el asomo de algo mayor, lo que la abogada 

y exconvencional Constanza Hube llamó 

“corrupción estructural”. La revelación 

de la Contraloría muestra que la prácti- 

ca de utilizar licencias médicas en forma 

fraudulenta no es sólo extendida, sino que 

probablemente compartida, como cual- 

quiera de esos implícitos que están en la 

cultura de todas las organizaciones. 

Aún no se conoce su extensión comple- 

ta. Pero con lo que ha quedado a la vista es 

suficiente para decir que se está cerca de 

un Estado corrupto. Un Estado corrupto 

no es sólo aquel donde se pueden com- 

prar parlamentarios, sobornar alcaldes o 

pagarle a la policía, sino también aquel 

donde los recursos públicos han dejado de 

tener valor, para convertirse en contribu- 

ciones sin carga moral, que están a dispo- 

sición de los más listos. 

  

¡entras miles 

de chilenos se 

acuestan cada 

noche con mie- 

do a que los 

despierten a ba- 

lazos, el Presi- 

dente Gabriel Boric duerme tranquilo, 

convencido de que su verdadera misión 

está en Medio Oriente o, más cercana- 

mente, en una consulta obstétrica, don- 

de un ser humano de 13 semanas —de 

esos que escasean por la crisis de nata- 

lidad— ya no podrá seguir luchando por 

su vida. 

Porque esa es, en esencia, la agenda 

de Boric: una agenda ideológica, abs- 

tracta, ensimismada. Una agenda que 

vive de consignas y activismo, que se 

alimenta de la nostalgia de una juven- 

tud militante y universitaria, y que no 

tiene ningún vínculo con las necesida- 

des concretas de quienes viven en car- 

ne propia el colapso del Estado en sus 

funciones más básicas. 

¿De qué habla el Presidente? De fe- 

minismo radical, de memoria sesgada, 
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de derechos sexuales y reproductivos. 

¿De qué habla el país real? De por- 

tonazos, de narcos que dominan los 

barrios, de un sistema de salud des- 

bordado, de listas de espera intermi- 

nables, de sueldos que no alcanzan y 

de migración ilegal descontrolada que 

multiplica la inseguridad. El Presiden- 

te debe creer que el Barrio Yungay es 

un rincón bohemio de Bruselas o un 

condado progresista de Nueva York, 

desconectado por completo de lo que 

realmente discuten los chilenos en La 

Pintana, en Iquique o en Concepción. 

No, Presidente: la urgencia nacional no 

está en la Franja de Gaza. Está en San 

Pablo, en Cerro Chuño o en la Arauca- 

nía, donde un almacenero reza para no 

morir por una bala perdida. 

Y las encuestas lo dicen sin am- 

bigúedades: Chile no solo rechaza a 

quienes hoy nos gobiernan, sino tam- 

bién a quienes postulan desde el ofi- 

cialismo a sucederlos. En los últimos 

diez estudios de opinión, la suma de 

los candidatos de oposición supera 

por más de 20 puntos a la izquierda. 

La Tercera Domingo | de junio de 2025 

Ni Tohá, ni Jara, ni Winter, ni MEO 

=salvo un cataclismo electoral— tie- 

nen posibilidades reales de revertir 

ese escenario. 

La lectura es clara. La ciudadanía 

no solo siente que Chile va por mal 

camino: sabe perfectamente quién 

lo conduce. Y frente a esa certeza, 

ya no quiere más poesía progresis- 

ta ni cumbres ideológicas; quiere, 

necesita con urgencia, un cambio 

de rumbo radical. Un gobierno que 

ponga a los chilenos en el centro de 

la gestión pública, no en el margen 

como actores secundarios de una 

obra inútil. 

En estos tres años, Boric no ha sido 

un Presidente. Ha sido un activista 

con banda presidencial. Su gobierno 

ha vivido diez pisos más arriba que la 

calle, priorizando el relato por sobre 

la gestión, la épica generacional so- 

bre la solución concreta. Su agenda 

nunca ha sido la agenda de Chile. Es 

la agenda de una pandilla de políti- 

cos fracasados, que se encerraron en 

una burbuja ideológica creyéndose 

protagonistas de una historia épi- 

ca que solo existe en sus cabezas. El 

problema no es que hayan mentido 

en campaña: es que han sido inca- 

paces de gobernar con seriedad, con 

carácter y con resultados. La incom- 

petencia y la sinvergúenzura se han 

vuelto políticas de Estado. 

La oposición tiene una oportu- 

nidad histórica, pero también un 

deber moral: no dejarse arrastrar al 

pantano de distracciones que este 

gobierno promueve para disimular 

su fracaso. Porque si algo le acomo- 

da a La Moneda, es generar ruido 

ideológico para que nadie hable de 

las listas de espera, de las víctimas 

del delito o del crecimiento que no 

llega. Hoy más que nunca, el foco 

debe estar en lo que de verdad im- 

porta. 

Porque ningún país progresa con 

un gobierno que vive en una reali- 

dad paralela, que prioriza causas 

ajenas sobre dolores propios, que 

desprecia el sentido común y desoye 

el clamor ciudadano. Pero tampo- 

co progresa si la oposición cae en 

la trampa del progresismo derrota- 

do. Chile quiere orden, seguridad, 

salud, empleo y progreso. Quiere 

control de fronteras, calles libres de 

narcos y un Estado que funcione 

para la gente, no para los amigos del 

poder. No más diagnósticos. No más 

comisiones. No más slogans vacíos. 

Quiere soluciones. Quiere autori- 

dad. Quiere resultados. 

Y rápido, porque mientras el go- 

bierno sigue discutiendo sobre pro- 

nombres y conflictos internaciona- 

les, Chile se desangra en sus calles, 

se estanca en su economía y se mue- 

re esperando una cirugía. Si esto no 

es una prioridad para el Presidente, 

entonces es hora de que lo sea para 

quienes sí quieren gobernar con los 

pies en la tierra y la mirada en la 

gente. No en la “dignidad” malen- 

tendida, sino en la realidad que para 

el actual gobierno es completamen- 

te desconocida. 
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